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EFECTO DE HORMONA FINGLY COMO POSIBLE REGULADOR DEL CRECIMIENTO VEGETAL SOBRE LA GERMINACION DE LAS SEMILLAS Y DESARROLLO DE PLÁNTULAS DE MAMMILLARIA UNCINATA (CACTACEAE).
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RESUMEN
Se evaluó el efecto de la adición de una hormona indólica  (FINGLY) y una hormona comercial (ácido indolacético)  sobre la respuesta germinativa y crecimiento de plántulas en la especie Mammillaria uncinata (Cactaceae). Grupos de 90 semillas se germinaron con la adición de diferentes concentraciones (125 y 250 ppm) de ácido indolacético (AIA) y hormona FINGLY, mientras que otras semillas (control) se sembraron con agua destilada solamente. Todos los días y durante 21 días se llevó a cabo el registro de porcentaje de germinación (%G) de las semillas, así como la luz, temperatura y humedad a la que estaban expuestas. Las plántulas provenientes de dichos experimentos se sembraron en semilleros con una mezcla de sustrato y se mantuvieron en un invernadero para continuar su crecimiento. 
Los resultados demostraron que los porcentajes más altos de germinación se registraron en los tratamientos de AIA en concentraciones de 125 y 250 ppm con valores de germinación semejantes, seguidos por el grupo control. Los porcentajes más bajos de germinación se obtuvieron con el tratamiento de FINGLY de 125 ppm y por último el grupo de FINGLY 250 ppm presentó una germinación casi nula con este tratamiento. Se concluye sobre la baja actividad de la hormona FINGLY como regulador de crecimiento vegetal para esta especie de Cactaceae.
                                                                                                                            
1. INTRODUCCIÓN 
Las hormonas de las plantas, como ocurre con las de los animales y otros organismos, influyen en el crecimiento y desarrollo, así como la respuesta a estímulos ambientales. Aunque las plantas carecen de un sistema que ayude a responder a dichos estímulos, utilizan sus hormonas de manera notoria.
 El efecto de una determinada hormona puede variar, dependiendo de su concentración o del tipo y localización de las células sobre las que actúa. Una hormona es una molécula pequeña que transporta información desde la célula donde se elaboró hasta determinadas células destinatarias, originando un cambio en respuesta a las necesidades internas o a los estímulos externos. En la mayoría de las ocasiones, las hormonas actúan en unión con una proteína, originando así una ruta de transducción de señales, una serie de acontecimientos cuyo fin es estimular o inhibir una respuesta celular. La mayoría de las respuestas de desarrollo o de crecimiento que se producen en las plantas integran la acción de varias hormonas y fotorreceptores, donde cada uno actúa a través de una ruta de transducción de señales. Cada hormona o fotorreceptor puede afectar de manera diferente a un determinado acontecimiento del desarrollo, como la germinación o floración (1).
Las hormonas son sustancias orgánicas cuya función la ejercen en un lugar diferente al que fueron sintetizadas y que se encuentran en concentraciones relativamente bajas. Mientras que los reguladores de crecimiento se definen como sustancias sintéticas que pueden ser o no homólogas a las hormonas y que cumplen funciones parecidas a éstas. En cuanto a reguladores de crecimiento se refiere, hasta el momento se han clasificado en cinco grupos: auxinas, citocininas, etileno, ácido abscísico y giberelinas. Las auxinas provocan el alargamiento del vástago y las citocininas promueven la división celular. El etileno es producido en los frutos y es responsable de la abscisión de las hojas. El ácido abscísico determina el crecimiento y puede estar involucrado en la dormancia de las yemas. Por último las giberelinas estimulan el alargamiento del vástago, inducen el repentino crecimiento y floración de muchas plantas y también están implicadas en el crecimiento del embrión y de la plántula (2).
 De manera general puede argumentarse que los reguladores de crecimiento producidos en una planta pueden tener efecto en otra por lo que se puede asegurar que no son específicos. De igual manera, de la cantidad total de reguladores de crecimiento producida en una planta no toda es activa, solo una pequeña parte lo es, mientras que el resto se encuentra fija o permanece en forma de precursores (3).
La concentración de muchos reguladores de crecimiento es crítica, en cantidades pequeñas son efectivos como estimuladores del crecimiento, mientras que en concentraciones mayores tienen un efecto contrario, es decir lo inhiben. Es tal la importancia que presentan estas sustancias, que la formación de tejidos y órganos depende de la presencia e interacción entre ellas  (4).
En la presente investigación, se llevó a cabo el análisis del efecto de hormonas tipo auxina (FINGLY y AIA) sobre la germinación y crecimiento de plántulas de Mammillaria uncinata. Esta especie tiene una amplia distribución en varios estados de nuestro país (5).
El objetivo del proyecto es evaluar el efecto de la hormona FYNGLY como hormona reguladora de crecimiento vegetal sobre la germinación y crecimiento de plántulas de Mammillaria uncinata.

2. PARTE EXPERIMENTAL
Para este proyecto se utilizaron alrededor de 450 semillas de Mammillaria uncinata, para experimentos de germinación in vitro. Para evaluar la actividad como regulador de crecimiento de ácido indolacético (AIA) y FINGLY y su comparación con el control (sin adición de hormona).
 Previo a la preparación de las hormonas se seleccionaron las semillas viables para este experimento, para esto se contaron las semillas a utilizar y se observaron bajo el estéreo microscopio para detectar cualquier daño visible. Las semillas viables se separaron en grupos de 90 semillas para cada tratamiento y concentración respectiva, se lavaron en una solución de cloro comercial (hipoclorito de sodio 4-6%, hidróxido de sodio 0.05-0.010%) al 10%.Se prepararon dos soluciones de las fitohormonas AIA y FINGLY en etanol a  concentraciones de 250 y 125 ppm para cada una de las hormonas, además se utilizó  agua para el grupo de semillas catalogadas como control. Posterior a esto se sumergieron 90 semillas en cada tratamiento de AIA (125 Y 250 ppm), FINGLY (125 y 250 ppm) y  solución control (agua destilada)  por 30 minutos. El diseño experimental consistió en una distribución al azar de tratamientos (concentraciones de hormonas). Se hicieron tres repeticiones de 30 semillas cada uno para cada tratamiento (AIA, FINGLY) y el control. Transcurrido este tiempo se realizó la siembra en cajas de petri bajo condiciones estériles (grupos de 30 semillas por caja). Se adicionó agua destilada  suficiente para mantener la semilla en condiciones de germinación, las cajas se sellaron con plástico adherible, y se mantuvieron en la campana con luz blanca por 21 días.
Se llevó un registro diario de la luz, temperatura y humedad relativa, durante el experimento de germinación hasta que se sembraron en tierra (previamente esterilizada), donde también se siguió llevando este registro; y se mantuvieron en un invernadero.
Transcurrido un mes de crecimiento se registró la altura total de la raíz, su longitud total y la longitud de la raíz y se procesaron los datos (variables) estadísticamente.


3. CONCLUSIONES
Se observó que el proceso de germinación para el AIA y control inició el tercer día. Para el AIA fue de un 30% en 125 ppm y un 26.7% para 250 ppm, mientras que para control fue de 16.7% de germinación. Por el contrario para FINGLY se observó que su proceso de germinación inicio el día 5 con un porcentaje de 16.7% de 125 ppm y el día 7 con un porcentaje de 3.3% en 250 ppm.
Ninguno de los tratamientos con los reguladores de crecimiento AIA o FINGLY produjo incrementos significativos en los porcentajes de germinación, velocidad de germinación y crecimiento de plántulas en comparación con el control, de hecho la adición de la hormona FINGLY no produjo ningún incremento y algunas de las semillas no lograron germinar, sobre todo en la concentración más alta, por lo que se concluye que las semillas de Mammillaria uncinata no tienen requerimientos especiales para la germinación; y además la hormona FINGLY no favorece la germinación de la semilla y crecimiento de la plántula.
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